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Siglo xxi. Año 2060





Transcurría una tarde otoñal en el gran parque central de Londres. Las hojas amarillentas y ocres de los enormes árboles del verde pulmón de la ciudad empezaban a desprenderse de sus ramas y alfombraban el suelo, dejando libres únicamente los desiguales caminos de gravilla que lo atravesaban en diversas direcciones.

Cinco personas, dos adultos y tres jóvenes, cruzaban por un sendero del parque en dirección al extremo opuesto. Cuando llegaron al final del mismo y al sobrepasar la verja metálica pintada de negro con las puntas de las lanzas de color dorado, que circunscribía la zona, se encontraron de frente con la fachada principal del Nuevo Hospital Central londinense. En la ciudad, en aquella época del año y sobre todo desde la progresiva influencia del cambio climático, las tardes no eran frías, por lo que los cinco individuos iban relativamente poco abrigados. Tan sólo uno de los adultos, que parecía ser una mujer, vestía enfundada en un abrigo de entretiempo.

En la habitación individual 234, estaba ingresado un hombre de avanzada edad. Su estado era crítico. La medicina actual, a pesar de sus continuos avances, ya nada podía hacer por él. La enfermera que lo cuidaba, una mujer de unos cuarenta años, alta y de raza negra, la cual emanaba jovialidad y simpatía, sin quererlo conscientemente, pasaba muy a menudo a echarle un vistazo. De aquel paciente, le llamaba particularmente la atención que, aunque resignado, se resistía a morir, luchando contra su enfermedad. Daba la sensación de que esperaba algo o quizás a alguien.

El paciente tenía un cuaderno con tapas de cuero gastadas y envejecidas, que no soportaba que se lo arrancaran de las manos. Lo aferraba con sus dedos blancos y delgados y lo tenía apoyado fuertemente en el pecho. De mutuo acuerdo con el médico responsable del enfermo, habían decidido no intentar separarlo de su libro, el cual parecía su tesoro más preciado. Muchas horas al día lo mantenían medio sedado para que no sintiera dolor, pero otras veces estaba más consciente y susurraba entre el sueño y la vigilia.

–¿Quién soy? ¿Dónde estoy? ¿Quién realmente soy yo? ¿Soy Peter Roy, el Dr. Roy, o Peter a secas? Quizás mi nombre carezca de importancia. Pero lo que sí importa es que alguien de los míos reconozca mi historia. En fin, creo que soy sencillamente Peter y no quien he creído que era a lo largo de toda mi vida: un científico dedicado a la investigación de la genética humana, durante más de treinta años, en el Centro de Investigación y Desarrollo Avanzado de la Genética, el CIDAG, en las proximidades de Londres. Desde que me retiré, hace ya tiempo, he deambulado por doquier buscando señales, pistas, o vestigios de mi único y gran amigo del alma, Imbore, que desde que lo conocí, comprendí que yo tan sólo era un hombre, un humano, un habitante más de entre los millones de seres vivos que poblamos este fantástico planeta, la Tierra. ¡Qué rápido ha pasado el tiempo!

Creo que mis días llegan a su fin. El médico dice que la medicina actual, a pesar de sus continuos avances, no puede hacer nada por mí. Pero no estoy triste, ni siquiera angustiado, lo acepto plenamente, tal y como aprendí mientras estuve con Imbore. Aunque miento si pienso que no me sabe un poco mal tener que irme; partir sin más. Necesito contar, y sobre todo compartir con mis allegados, mi gran secreto, lo que cambió radicalmente mi visión del mundo y de la vida, hace ya mucho tiempo: mi amigo Imbore. Pero, ¿cómo hacerlo? Lo tengo todo escrito en mi diario. Moriré y a saber a qué manos irá a parar, si es que no va directamente a la basura. Todavía me siento con fuerzas, debo esperar. No puedo morir aún.

Los visitantes preguntaron en recepción por la habitación del señor Roy, y si podían verle. La recepcionista llamó por teléfono y les indicó los ascensores, especificando que se detuvieran en la segunda planta, donde les atendería el control de enfermería.

Los hospitales en el 2060 eran un reflejo de los cambios sufridos por la sociedad en los últimos cien años. El nuevo hospital de Londres no era una excepción. Tecnología de vanguardia, aplicación de los más modernos avances médicos, capacidad, higiene y organización; y, sin embargo, fríos, distantes y faltos de calor humano. Los profesionales, tanto médicos como personal de enfermería y auxiliares, estaban bien formados y preparados concienzudamente para su función, pero ya no se valoraba que en ocasiones fueran más terapéuticas unas cuantas palabras bien dichas en el momento oportuno, apoyando y acompañando al enfermo, que muchas de las medicinas más sofisticadas.

Siempre que hay una regla o una manera general de comportarse, también existen sus excepciones. Sin duda, éste era el caso de la enfermera que cuidaba al paciente de la habitación 234. La risueña enfermera negra ya les esperaba en el control de enfermería, y cuando los tuvo delante exclamó sonriente:

–Son ustedes las primeras visitas que vienen a ver al Sr. Roy. Me alegro mucho por él. ¿Son familiares del anciano?

–No directamente –respondió la mujer–. Somos sus mejores amigos y lo queremos muchísimo. Lamentamos no haber podido acudir antes. Lo cierto es que lo consideramos de la familia.

–Acompáñenme, por favor. Ahora está consciente.

–Peter –dijo la mujer al verle. Tenía los ojos húmedos y lágrimas que le rebosaban por los párpados inferiores deslizándose por sus mejillas–.

–Cristina, mi querida Cristina. Por fin estás aquí. Has cumplido tu promesa. ¡Gracias! Ahora yo también podré hacerlo. Te he estado esperando estos últimos meses. Toma el manuscrito y léeme la primera página. Yo casi he perdido la vista y no puedo leer. He intentado recomponer entre mis vivencias personales, junto con lo que me han contado y lo que por evidencia he deducido, todo lo sucedido desde que Imbore nació. El manuscrito es ahora tuyo y ya decidirás lo que quieres hacer con él. Sé que lo dejo en las mejores manos posibles. Sabes que te quiero como si fueses hija mía.

El manuscrito se titulaba «Memorias de Imbore», y Cristina, sentada en la cabecera de la cama, con su voz suave, leyó para Peter lo que le solicitaba:

–MEMORIAS DE IMBORE –inició Cristina la narración para Peter.

Esta historia es cierta, real tal y como la he vivido. No puedo asegurar que no la encontréis fantasiosa y penséis que es un sueño vivido por mí. Debo reconocer que hay momentos en los que hasta yo mismo me pregunto si todo habrá sido un sueño, una alucinación repetitiva de estos veinte últimos años de mi vida.

En fin, a pesar de todo, deseo narrar mi relato de cómo el destino me hizo encontrar a Imbore, de cómo lo conocí, de mis vivencias con él, de todas las cosas que él mismo me contó y sobre todo de lo mucho que aprendí, creyéndome el maestro de un alumno aventajado. La realidad me confirmaba cada día que transcurría que yo era el verdadero aprendiz.

–Tienes toda la razón –interrumpió la lectura Cristina, emocionada–. Qué lección de humildad nos ha dado la vida al estar junto a Imbore. Todos hemos aprendido de él. Estoy convencida de que el mundo cambiará a partir de ahora, progresivamente y con el paso del tiempo. Además creo también que será a mejor; sólo hace falta que los principios que rigen la vida de Imbore y los suyos se generalicen. Estamos en las puertas de un nuevo milenio.




En las aguas del Nilo. Año 2035 (25 años antes)




El suave atardecer se dejaba llevar por una tenue luz de color naranja, mientras la dulce y cálida brisa acariciaba el rostro de Naburu. El velo de vivos colores que cubría su cabeza se mecía acompasadamente en armonía con todo lo que la rodeaba. Su preciosa cara de tez oscura aumentaba esplendorosamente la luminosidad de sus grandes ojos verdes. En plena naturaleza, su cabaña situada en una loma, divisaba una inmensa extensión de dorada arena, flanqueada por el serpenteante surco de un cristalino riachuelo, el cual, siguiendo sus caprichosas curvas cruzaba por debajo de su dominio, sembrando de verde los campos que ella misma cultivaba.

Vivía sola, en un recóndito paraíso situado aguas arriba del Alto Nilo. En el palmeral, junto al vergel al que conducía el corto camino que salía del portal de su cabaña, pacían tranquilamente la docena de cabras de su rebaño, observadas de reojo por su amigo y viejo asno, el cual aprovechaba también las últimas horas de luz de la espléndida tarde para saborear la hierba, preparándose para el descanso nocturno.

Su existencia era absolutamente apacible. Tenía todo lo que necesitaba para subsistir. Agua fresca, legumbres y hortalizas, frutos del palmeral, queso y leche, y peces sabrosos del arroyo, cuya carne acostumbraba a secar al sol para consumirla cuando le apeteciera.

La cabaña, construida a base de cañas entrelazadas con hojas de palmera y adobada con barro, era sumamente confortable. Fresca mientras el nítido sol la iluminaba de frente y estanca si el viento o la esporádica lluvia hacían acto de presencia. En una esquina de la estancia principal había un hogar con una campana y chimenea de barro cocido por el propio fuego. En el ángulo contrapuesto, estaba su dormitorio, formado por un cómodo camastro rodeado por pequeñas oquedades horadadas en la propia pared, donde Naburu guardaba ordenadamente todos sus enseres personales.

El resto del hábitat estaba destinado a despensa, almacén variado y una gran mesa con tres taburetes. Curiosamente eran tres, a pesar de que vivía sola y raramente recibía visitas. Quizás ocasionalmente se detenía cerca de su casa algún que otro mercader camino de la aldea más próxima, donde mensualmente y durante dos días consecutivos, había mercado. A Naburu no le gustaba demasiado dejar su estimado pedazo de tierra para trasladarse andando, acompañada de su fiel asno, hasta el poblado. Pero, de vez en cuando, no tenía más remedio que hacerlo. Comprar las cuatro provisiones que no podía conseguir sola. Sal y arroz, en cuanto a alimentos se trataba, y telas varias que ella misma después confeccionaba, para realizarse sendos vestidos a modo de túnica que se deslizaban por su largo y esbelto talle, realzando aún más si cabe su espléndida figura.

En esta época, Naburu tendría alrededor de treinta y cinco años. Hay que reconocer que si bien el lugar escogido por ella para vivir era asombrosamente bello y cargado de un especial encanto, Naburu todavía lo era más. La naturaleza la había dotado de una grácil fortaleza, tanto física como mental, acompañada de una belleza natural fuera de lo común.

Era una tarde apacible y Naburu se había entretenido pescando en un remanso del riachuelo. Regresaba tranquilamente hacia la cabaña con tres magníficas capturas, mientras un sol inmenso, entre rojos y anaranjados movimientos, se ocultaba detrás de la gran duna pintando de colores los restos de algunas deshilachadas nubecillas. La oscuridad de la noche iba tomando protagonismo en un cielo de aire cálido y seco, sin una brizna de contaminación humana, por lo que a medida que transcurría el tiempo, lo que en principio parecía oscuridad, se iluminaba progresivamente de estrellas, a cual más brillante, sembrando un tupido tapiz de puntitos plateados que incluso en las noches sin luna, iluminaban la cabaña, el palmeral y el desierto que les envolvía de un tono violáceo oscuro.

Antes de acostarse, Naburu tenía la costumbre, ya que le deleitaba permanecer un rato fuera de su cabaña, salir y sentarse a contemplar aquella infinidad de lucecitas plateadas. Aquella noche no fue una excepción y mientras estaba sentada en el suelo, con la espalda y la cabeza apoyadas en el muro exterior de la cabaña, le llamó la atención una estrella especialmente distinta, la cual nunca había visto antes. Parecía que se deslizaba rápidamente hacia ella desde un punto no muy alto del horizonte. Su color no era brillante y plateado como el resto de los astros que veía. Parecía más bien una pequeña bola de fuego rodeada por un halo violeta en forma de sombrilla. Totalmente concentrada, los verdes ojos de Naburu, seguían la trayectoria de lo desconocido. En pocos minutos, la pequeña bola de fuego ya era mucho mayor. Ya no tenía un halo violeta, sino que se perfilaba claramente como un objeto aparentemente en llamas, que se acercaba a gran velocidad hacia su cabaña.

Atónita, se puso de pie, entreabriendo los labios, mientras el gran objeto volante con la panza al rojo vivo pasaba a unos escasos cincuenta metros de su cabeza, silbando con un pitido ensordecedor, que instintivamente le hizo taparse los oídos. Segundos después, el silbido cesó dejando lugar a un estruendo seguido del chirriar del metal al arrastrarse por la arena de la gran duna. A continuación, el silencio y la quietud invadieron de nuevo el entorno.

Hacía ya semanas que en el CIDAG se trabajaba intensamente. Todo el personal del centro sabía o intuía, dependiendo del estamento, que el proyecto de la misión Ski 20 estaba casi ultimado. Se palpaba en el ambiente un cierto nerviosismo, así como también una curiosidad manifiesta por saber más sobre el posible experimento que la misión iba a llevar a cabo. Lo cierto es que todo el estudio del programa había sido un alto secreto sólo conocido completamente por los tres directores del Centro. El resto del personal, incluyéndome a mí mismo, Dr. Peter Roy, jefe de la sección de biogenética, conocíamos tan sólo lo que se nos había encargado realizar.

Aquella misma mañana, sin previo aviso, se nos convocó a una reunión urgente en el departamento de Dirección. Desconocíamos quiénes éramos los citados y de lo que se nos iba a informar.

A las 11 en punto de la mañana, la azafata abrió de par en par las dos hojas de la puerta de la sala de juntas. Frente a mí, apareció una gran mesa de caoba rodeada de 20 confortables sillas. Encima de la mesa, coincidiendo con cada ubicación, había un portafolios, una botella de agua mineral con su vaso y un cartoncito amarillo doblado en su parte inferior para mantenerse erguido, en el que había escrito el nombre de cada persona que iba a ocupar su correspondiente sitio. Entré con paso lento en la sala a pesar de que mi corazón latía con más fuerza de la habitual y me dispuse a seguir con la mirada las 15 cartulinas hasta dar con la que rotulaba mi nombre.

¿Quince? Así era. Había cinco plazas anónimas. Quizás se trataba de un error.

Puntualmente los convocados iban entrando en la sala, e igualmente como yo había hecho, buscaban su nombre y se instalaban en su silla. Doce jefes de nuestras respectivas secciones, estábamos sentados contiguamente alrededor de la majestuosa mesa. A continuación aparecieron juntos nuestros altos directivos, saludaron cordialmente a los asistentes en general y tomaron asiento en su lugar, dejando libres las cinco sillas sin nombre del extremo final de la estancia.

–Señores, muy buenos días –exclamó M. Borne, director en jefe del CIDAG, rompiendo el murmullo que provocaban los asistentes y reclamándoles su atención.

–Esta reunión es relativamente confidencial. La información que van ustedes a recibir, no debe ser divulgada bajo ninguna circunstancia en este momento. Confiamos plenamente en ustedes tanto por su elevada cualificación científica como personal. Tienen ustedes todos los detalles de la operación en su correspondiente portafolio, el cual no deben abrir ahora, sino prestar atención a lo que se les va a comunicar. Tendrán ustedes tiempo suficiente después de la asamblea para leerlo tranquilamente. En un plazo de 13 horas, a medianoche en punto, vamos a participar en el lanzamiento de una nave espacial. Una nave tripulada por tres cosmonautas y dotada de un completo laboratorio informatizado para completar la misión para la que ha sido diseñada.

Nuestro centro ha participado activamente en el proyecto, aunque exclusivamente en lo que concierne a la ingeniería genética. El conjunto de la misión y su finalidad les va a ser expuesto a continuación por sus últimos responsables, que ustedes tendrán el placer de conocer en breves momentos. Agradecería prestasen su máxima atención y me gustaría que entendieran ahora, que nuestro Centro ha trabajado eficazmente prestando sus servicios, pero que a partir de este momento, toda la responsabilidad del futuro programa ya no recae en nuestras manos. Detrás de las cinco personas que van a conocer existen gobiernos, estados y administraciones que están por encima de nuestras propias opiniones personales.

En el lateral de la gran sala de juntas y camuflada por unos estantes de una librería, se entreabrió una puerta secreta, deslizándose en la habitación cuatro hombres y una mujer. Sin apenas gesticular, tomaron asiento en el extremo de la mesa, dirigiéndose sin preámbulos al resto de asistentes.

El más veterano de todos, un hombre alto y delgado y con el pelo totalmente blanco, con una voz rotunda y fría, tomó la palabra.

–El fin del proyecto Ski 20, consiste en la fecundación in vitro y posterior nacimiento de un ser humano en el espacio bajo condiciones de ingravidez, lo cual no les parecerá una novedad. La peculariedad de nuestro objetivo será obtener un ser vivo con unas características predeterminadas. Para ello una vez fertilizado un óvulo femenino con nuestro material genético específico, será introducido por vía transcutanea, en un útero humano, para lo cual se ha seleccionado entre multitud de candidatos a la Dra. Helen Parker, aquí presente, la cual aportará su matriz, para ser inseminada en la misma nave. Por otra parte, el material genético con el cual será inseminada la doctora ha sido cuidadosamente elaborado y manipulado en sus laboratorios, con la finalidad de obtener un embrión y un futuro niño con unas características físicas e intelectuales concretas. Este futuro neonato será especialmente resistente a enfermedades, dotado de un coeficiente intelectual muy por encima de la media y con unas cualidades físicas envidiables para todos nosotros. Esto es todo lo que por el momento ustedes deben conocer. Este proyecto es un proyecto estrictamente científico, por lo que no se ha sometido a ningún tipo de debate moral. En un futuro próximo, cuando la misión haya sido completada y estoy completamente convencido de que se completará con un rotundo éxito, será expuesta a los medios de comunicación y daremos paso a los dilemas morales y religiosos de nuestro complicado mundo, en un ámbito ya fuera de lo esencialmente científico. Buenas tardes, señores. Pueden retirarse... Excepto el Dr. Roy, que si es tan amable me gustaría que esperase unos instantes.

Los distintos científicos del Centro fueron saliendo de la audiencia en silencio, con una expresión en la cara de haber recibido una noticia contundente, irrevocable y con claros deseos de haber podido aclarar todas sus dudas, participando en una sesión científica más amplia. Capté en el ambiente un aire de descontento, con un sentimiento de haber sido utilizados en un engranaje de trabajo en cadena, del cual ni tan sólo se había conocido su teórico final.

Pues bien, allí estaba yo esperando, cuando resonó de nuevo la misma voz, diciéndome:

–Necesitamos de usted una colaboración más. Cuatro horas antes del lanzamiento, será usted recogido por uno de nuestros vehículos y acompañado hasta la plataforma de lanzamiento. Deberá supervisar el laboratorio de biogenética instalado en la nave. Sabemos que está todo en orden, pero aún así, queremos que usted en persona le dé un último vistazo acompañado de la doctora, a quien ahora usted ya conoce. Para su información, además, debo decirle que a parte de doctora en biogenética, Helen es astronauta y experta en informática.

La arrogancia de aquel individuo me molestaba profundamente. Como mínimo podía haber agradecido a todo el personal en general, el duro trabajo que se había llevado a cabo en las últimas semanas, y por qué no, a mí también.




El Ski 20





Alrededor de las ocho de la tarde, aparcó en doble fila un coche negro justo enfrente de mi casa, del cual descendió un individuo impersonal, llamó a mi puerta y me invitó a seguirlo sin demora. Yo ya estaba preparado, por lo que tan sólo me detuve un instante para recoger mi chaqueta, y subí a la parte trasera del coche.

Viajamos aproximadamente una hora. Primero por carreteras principales, hasta que nos desviamos por carreteras comarcales e incluso rurales, de modo que perdí el sentido de la orientación y no puedo precisar el itinerario de nuestro recorrido.

De improviso apareció ante mis ojos una gran rampa de lanzamiento que sujetaba verticalmente una nave parecida a los antiguos laboratorios espaciales, aunque de mayor tamaño, y me pareció también ligeramente más panzuda. El vehículo que me transportaba frenó bruscamente frente a una edificación prefabricada y pude observar que en el vestíbulo, de pie, estaban aguardándome la Dra. Helen Parker de la reunión del mediodía y el capitoste de pelo blanco.

–Bienvenido Dr. Roy. Tenga la amabilidad de acompañarnos...

Seguí de cerca a la curiosa pareja y tomamos un ascensor que nos llevó hasta la parte superior del vehículo espacial. Penetramos en su interior y fui alertado de que no abandonase en ningún momento la escalera vertical, que recorría la nave de inicio a fin, la cual quedaría situada en el techo una vez ésta estuviera en vuelo horizontal orbital alrededor de la Tierra. Descendimos con cuidado por la misma, hasta detenernos en una zona destinada a laboratorio. Mi gran sorpresa fue observar que era muy espaciosa y una réplica concentrada de nuestro laboratorio en el CIDAG. Tenía todo aquello con lo que habíamos trabajado durante meses. Cuidadosamente ordenados y clasificados estaban la gran mayoría de los mapas genéticos de multitud de animales terrestres. Mamíferos por supuesto, pero también anfibios, reptiles, insectos y peces. En unos pequeños envases de zirconio, ordenados en un recipiente plano y perforado para cada envase, estaban etiquetados los genomas de especies seleccionadas por algún motivo, e inmersos en un fluido especial que mi deducción me llevó a pensar en algún material conservante. Todo ello mantenido a una temperatura constante por un sistema de refrigeración de lo más sofisticado. Continuando nuestro descenso por las escaleras del laboratorio, apareció ante mi un nuevo refrigerador transparente, cerrado herméticamente, donde estaban almacenados diversos óvulos humanos a los que se les había extraído su propia carga genética. Enfrente del mismo, al otro lado del espacio tubular de la nave, estaba ubicada una especie de litera que podía ser cerrada por una campana de un compuesto nítido, parecido al cristal o quizás a un plástico de alta resistencia. En su tercio caudal, había un brazo articulado y extensible que encajaba con una zona perforada de la campana, para que su cabeza dotada de una aguja de unos quince centímetros pudiera penetrar en el interior de la cápsula. Todo el equipo estaba centralizado y controlado por un ordenador, con diferentes teclados y pantallas estratégicamente situadas.

Poco a poco, en mi mente, todo fue tomando forma. En realidad era simple. Se pretendía fertilizar un óvulo de los existentes, una vez descongelado, e insertarlo en el interior del útero de la madre de alquiler, que en este caso iba a ser la doctora cosmonauta. De lo que no me di cuenta o me pasó desapercibido era dónde estaba de entre los pequeños envases de zirconio, el susodicho material genético humano manipulado, el cual debía de ser introducido en el respectivo óvulo.

–Dr. Roy –interrumpió mis pensamientos la voz del capitoste de pelo blanco–. Como podrá comprobar todo el laboratorio ha sido adaptado a un vuelo espacial, partiendo del modelo de su propio departamento en el CIDAG. La doctora, tal y como le mencioné, aparte de ser una experta astronauta, también conoce en profundidad todos los temas relacionados con su especialidad. A propósito, Dr. Roy, puede llamarla por su nombre de pila. Helen. Si observa alguna discrepancia importante que usted crea que pueda no hacer funcionar correctamente el equipo, le agradecería que lo mencionara ahora. Si no, le voy a mostrar lo que se sale de sus conocimientos habituales y creo que lo encontrará fascinante. Me he percatado de que se fijaba en la litera ovoide que tiene usted detrás. No es simplemente una cama de descanso. Tiene autonomía propia regulada por su individualizado programa informático. Verá usted, con el volumen del cuerpo de una persona de constitución normal, por el contacto con los sensores ubicados tanto en las paredes laterales como en el fondo, el programa informático se inicia. Al principio analiza mediante scanner y resonancia magnética el cuerpo depositado en su interior. Si éste no corresponde a una mujer con unas características anatómicas parecidas a las de Helen, próxima inquilina del lugar, el programa se interrumpe. A continuación, si todo marcha correctamente, analiza la posición exacta del cuerpo y concretamente busca y delimita de forma muy precisa el espacio interno uterino del cuerpo de la persona yaciente. ¿Qué le parece? Por propio automatismo, si el programa no ha encontrado ninguna anomalía, continúa con su labor e inicia la secuencia, para que el robot que tiene el brazo articulado, al que usted está mirando, recoja por aspiración el óvulo fertilizado por él mismo previamente en esta zona derecha del laboratorio. El brazo articulado se desplaza e introduciendo la aguja milimetrada por las ranuras respectivas, atravesando la piel del abdomen de la útero-donante, es capaz de insertar el óvulo en la pared interna del órgano con tan sólo un error de unas milésimas de milímetro. Es prácticamente atraumático e indoloro. El traje espacial de la Doctora está confeccionado de manera que en su zona abdominal es muy delgado aunque resistente, pero fácilmente perforable por el cabezal de la aguja del brazo articulado. Finalizado el proceso, éste se retira y se abre automáticamente la cúpula protectora de la litera. La nave permanecerá en órbita durante los siguientes diez meses. Terminado el periodo de gestación, tendrá lugar el parto. Para ello, se ha destinado la siguiente zona del laboratorio a la que vamos a descender.

Peldaño a peldaño, bajamos hasta otra zona que más que un laboratorio, me recordaba a un quirófano destinado a partos. También allí todo estaba informatizado, con la diferencia de que el programa, muy completo, podía ser dirigido por el propio usuario. El ginecólogo era un robot que respondía a las opciones del programa. Del mismo modo, el anestesista, otro robot, estaba preparado para proporcionar anestesia epidural con una precisión tal, igualable al más hábil especialista de cualquiera de nuestros hospitales. En fin, el conjunto estaba perfectamente estudiado para que la partera que iba a dar a luz, pudiera por sí misma dirigir el parto y solventar cualquier circunstancia que se presentase a modo de complicación.

La visita continuó unos veinte minutos más. Terminaron de explicarme todo el funcionamiento del quirófano y de la zona de neonatología, donde el recién nacido iba a recibir unos cuidados extraordinarios de la mano de todas aquellas máquinas sofisticadas. Finalmente, la pregunta de rigor: si opinaba que, en lo que a mí me concernía, la biogenética, el laboratorio reunía las condiciones apropiadas. Medité la respuesta unos instantes y solté mi opinión. En tierra, el laboratorio seguro que era de lo más avanzado, pero yo, como desconocedor del mundo aeroespacial, no podía ni imaginarme el funcionamiento del mismo con la nave volando a miles de kilómetros por hora en órbita alrededor del planeta.

Pareció que la respuesta les satisfacía. Seguramente también debido a sus altas dosis de autosuficiencia.

–Dr. Roy, debemos abandonar el Ski ahora.

Treinta minutos antes del despegue, los tres astronautas incluida la Dra. Helen Parker, estaban ya situados en los asientos de la cabina de la nave y con su indumentaria espacial al completo. Se estaba iniciando la cuenta atrás y no se presentaba el más mínimo incidente que por el momento obligara a detener el lanzamiento. Los propulsores de la nave, chequeados por ordenador, respondían a la perfección. El equipo general, tanto de supervivencia como de laboratorio, había sido supervisado una y otra vez.

Llegó el momento, y el último minuto transcurría imparable. Los motores del Ski empezaron su ignición, con progresivo aumento de su intensidad. Quedaban diez segundos para el despegue definitivo. Desde el puesto de control central de tierra (CCT), se oían resonar los números del uno al diez en sentido inverso, hasta que llegó el cero y los inyectores de los motores del Ski abrieron totalmente su capacidad, sonando con un estrepitoso zumbido. La nave empezó a levantarse del suelo, al principio muy lentamente, guiada por los andamiajes que la sujetaban, como si no deseara partir hacia el espacio.

En dos o tres segundos arrancó el vuelo con una fuerza brutal desplazando todo lo que la rodeaba y la sujetaba. Los tres astronautas, reclinados en sus butacas, temblaban conjuntamente con la vibración de toda la estructura de la nave. La velocidad aumentaba por momentos, y, en breves minutos, ya abandonaban la estratosfera terrestre para sumergirse en la inmensidad del espacio que nos envuelve.

El tanque de combustible de los motores principales, vacío y una vez cumplida su misión, se desprendió del Ski tal y como estaba previsto, sin novedad alguna. La primera fase de la operación había sido un éxito. Los tres ocupantes de la cabina entraron en órbita terrestre, encendieron los motores secundarios para estabilizar la nave y, una vez situados en posición, los pararon inmediatamente, ya que los reutilizarían para regresar a la atmósfera terrestre al iniciar la vuelta a casa.

La misión completa del gran laboratorio, clínica y hábitat volante, estaba prevista para diez meses. En este plazo, si todo salía tal y como estaba programado, el Ski volvería a la Tierra con cuatro tripulantes, aunque éste último apenas tendría varias semanas de vida extrauterina.

Una vez estabilizada la nave en su órbita correspondiente, los astronautas abandonaron sus cómodos sillones de cabina, e iniciaron el recorrido de inspección por todas las zonas interiores. Hicieron las comprobaciones necesarias del estado del material e instrumental de a bordo. Todo estaba perfectamente, por lo que después de contactar con el CCT, estaban ya preparados para la segunda fase de la misión. En las próximas horas, la Dra. Helen P., prepararía el laboratorio y sus anexos, para la fertilización de uno de los óvulos y su posterior toma por parte de la pipeta del brazo articulado.

Mientras tanto, en Tierra, en un apartamento de las cercanías del Hospital Santa Sofía, sonaba un reloj despertador en su dormitorio principal. Con cara de sueño, el Dr.Claudio Hernández entreabría los ojos y miraba por la ventana hacia el cielo. Era un individuo de mediana estatura, alrededor de unos cuarenta años de edad, físicamente sin ninguna característica especialmente relevante o digna de atracción. Miope intervenido quirúrgicamente, por lo que sus ojos oscuros tenían una rara expresión. Bastante calvo desde su juventud por lo que se había practicado también un transplante de pelo.

Se duchó, tomó simplemente un café como desayuno, y salió con una inusual prisa hacia el Hospital. Conducía un coche deportivo muy lujoso, que no encajaba con el aparente tipo de persona que transmitía ser. Resonó un ronroneo agradable al dar el contacto del motor y los trescientos caballos de potencia impulsaron el coche a través del asfalto en dirección a Santa Sofía. En el año 2035 este tipo de vehículo era una rareza. Los coches con energías alternativas, bajos en consumo y poco contaminantes se habían impuesto. Pocas personas poseían algo similar, penalizado por unos impuestos de compra y matriculación muy elevados. A pesar de ello, todavía existía alguien que anteponía su ego personal a las necesidades del planeta.

–Buenos días, doctor, llega usted muy temprano hoy. ¿No ha dormido bien? –le saludó el conserje atentamente.

Asintiendo sólo con la cabeza y sin cruzar palabra, Hernández se dirigió directamente hacia el fondo del vestíbulo y tomó uno de los ascensores. En la cuarta planta estaba su despacho, aunque el ascensor no se detuvo hasta el noveno piso. Bajó con cautela, pero con paso decidido y la cabeza erguida, como era habitual en él. Denotando una falsa seguridad en sí mismo, siguió el pasillo hasta el fondo, penetrando en la sala principal de informática. Puso en funcionamiento uno de los ordenadores y entró en la red. Escribió un mensaje aparentemente intrascendental, y abandonó la sala a toda prisa. El mail decía: El mar está en calma, pero los peces pronto tendrán hambre.

Casi al mismo tiempo, el mensaje era recibido por el ordenador portátil de Helen P., situado entre sus pertenencias personales teóricamente consentidas, colocadas en los estantes cerrados de su cámara de descanso de la nave. Disimuladamente la doctora leyó el mensaje esbozando una media sonrisa. La traducción de las palabras de Hernández no querían decir ni más ni menos, que nadie sospechaba nada de su conexión y que el gran negocio que querían llevar a cabo continuaba con lo preestablecido. En fin, sin novedad.

Hacía ya tiempo que ambos especialistas se habían confabulado para tramar un plan paralelo al de los estamentos del proyecto básico, que teóricamente les redundaría en unos grandes beneficios económicos con poco riesgo. Se habían conocido en el mismo Hospital Santa Sofía, donde la Dra. Helen P. era atendida como paciente en la fase de selección física y psicológica de la futura cosmonauta que iba a ser madre de alquiler. El Dr. Hernández era un personaje muy ambicioso, y anteponía a cualquier sentimiento personal sus desmesuradas ansias de triunfo individual. Helen encajaba a la perfección en sus planes de futuro.

Ambos pretendían sustituir el material genético creado por el CIDAG por otro elaborado por la propia doctora; adelantarse a los resultados que debía obtener la misión del Ski, vendiendo la tecnología y el sistema de manipulación genética al mejor postor.




El vuelo del Ski




A la orden del comandante de la nave, los tres tripulantes cerraron una a una las contraventanas de las ventanillas laterales del Ski, en el momento en el que unos brillantes rayos de sol golpeaban el lateral de la misma, la cual siguiendo exactamente su órbita, abandonaba la oscuridad protectora que le proporcionaba nuestro planeta Tierra, para quedar expuesta a merced de una nítida, intensa y abrasadora luz solar. Efectuada esta operación, volvieron a sus tareas individuales.

La Dra. Helen P. se instaló cómodamente en el laboratorio y recogió el óvulo femenino que le pareció más adecuado. Lo sacó con sumo cuidado de su contenedor e inició el proceso de descongelación. Una vez finalizado, lo introdujo en un pequeño recipiente tubular de pequeño tamaño, donde mas tarde sería fecundado y recogido por la aguja del brazo articulado del robot.

Era el momento de cambiar el material genético preestablecido. Tal y como habían planeado con Hernández, sustituyó el envase de zirconio que ocupaba la posición F-3, por otro que estaba en la esquina de la cuadriculada plataforma perforada que los sujetaba firmemente.

–¡Tripulación! –sonó clara y fuerte la voz del comandante. Se nos acerca un objeto no identificado por babor a gran velocidad.

Y así era; un asteroide provinente del espacio sideral, de unos dos metros de diámetro iba a coincidir exactamente con el Ski en un punto cercano de su órbita. Sin perder un instante pusieron en funcionamiento los motores auxiliares para frenar la velocidad de inercia que llevaban, intentando dejar pasar por delante la masa rocosa que se les venía encima. La maniobra fue, por escasos metros, un éxito, aunque la cola del asteroide frotó el morro del Ski abollándolo pero sin perforar su estructura. La nave, a causa del impacto, giró bruscamente sobre ella misma siguiendo por el momento su trayectoria, aunque dando tumbos circulares a modo de espiral. Sonaron las alarmas acústicas y empezaron a parpadear una serie de luces rojas que recorrían la nave de proa a popa. Debido al golpe, los dos astronautas que no estaban situados en la cabina de mando, volaban ingrávidos por el interior, chocando con las paredes de la nave y con todos los objetos que se interponían en su anárquico deambular incontrolado. Finalmente lograron asirse uno a la escalera del techo y el otro a un saliente del laboratorio. La confusión y el desconcierto reinaban en el Ski. El comandante intentaba frenar el movimiento rotatorio y estabilizar el aparato; sin embargo el Ski reducía, por el aumento de la fricción, su velocidad orbital rápidamente. La Tierra quería, como si de un gran animal hambriento se tratara, atraer y engullir la nave.

–¡Capitán!, ¡Helen! –replicó de nuevo el comandante. Necesito que vengan a la cabina y ocupen sus lugares. Háganlo como puedan pero consíganlo. No puedo dominar el Ski. Los motores auxiliares no tienen suficiente potencia para una eventualidad extraordinaria como la que nos está sucediendo.

–Control, Control, Control Tierra. ¿Están a la escucha? Respondan.

–Ski, Ski. Aquí Control Central. Van perdiendo velocidad y altura. Están abandonando la órbita. ¿Qué sucede? Cambio.

–Aquí Ski. Les habla el comandante. Hemos colisionado con un meteorito o algo similar. Los motores auxiliares no son capaces por el momento de nivelar la nave y tampoco de impulsarla de nuevo a la velocidad necesaria para mantener la órbita. Estamos descendiendo fuera de control. Solicito instrucciones.

–De acuerdo Ski. Tranquilícense. Vamos a iniciar la operación vuelta a casa. La misión prioritaria «uno» queda abortada. No intente acelerar la nave, deje que descienda hasta una órbita inferior. Cuando su velocidad sea de tres mil kilómetros por hora, intente de nuevo, mediante los auxiliares, compensar la trayectoria y nivelar la aeronave.

Cerca de la estratosfera terrestre, el Ski descendía a una velocidad de tres mil kilómetros hora. En este momento y siguiendo las instrucciones, el comandante reactivó la potencia de los motores auxiliares y poco a poco el Ski dejó de girar sobre su propio eje enderezándose y comenzando a volar de una forma rectilínea.

–Aquí Ski. Centro de Control Tierra. Lo hemos conseguido. Estamos estabilizados. Cambio.

–Bravo comandante. Ahora deben afrontar el siguiente obstáculo. Están descendiendo muy rápido y demasiado paralelos a la atmósfera terrestre. Si siguen así, van a rebotar contra la misma e incluso corren el riesgo de desintegrar la nave. Es prioritario que disminuya la velocidad y que entre en la atmósfera con un ángulo más cerrado.

Los tres astronautas sujetos por los cinturones de seguridad a sus respectivos asientos de cabina se pusieron manos a la obra siguiendo las instrucciones recibidas. Helen estaba desolada. No podía ni imaginarse lo que estaba sucediendo. Todas sus previsiones y planes ya no tenían ni la más mínima importancia. No podía pensar en nada que no fuera en cómo sobrevivir al aterrizaje que se avenizaba. De repente el Ski empezó a vibrar. Estaban comenzando el roce con la atmósfera. La vibración se hacía cada vez más intensa. Ya no era una simple vibración, sino un temblor muy fuerte y generalizado por todo el Ski que casi impedía a los cosmonautas mover los brazos. Las alas y la panza de la nave se iluminaban progresivamente, primero de un incandescente rojo oscuro, que iba tornándose rojo amarillento a medida que transcurrían los minutos.

–¡Que desastre! ¡Vamos a morir! –se oyó.

La comunicación con Tierra se había cortado. La temperatura interior de la nave iniciaba un ascenso irreversible. Estaban casi a cincuenta grados centígrados. El temblor era tan fuerte que no podían mantener la cabeza erguida sin apoyarla en el respaldo de su asiento de astronauta. Algunas piezas del mobiliario auxiliar interior se desprendían. Por su parte el laboratorio no estaba exento de la situación global. También vibraba y temblaba como el resto del interior del Ski. Los tapones herméticos que obturaban los pequeños envases de zirconio donde estaba depositado el diverso material genético empezaron a saltar como quien descorcha una botella de vino espumoso. El líquido que preservaba el material genético de los envases aumentaba su volumen por la temperatura y comenzaba a fluir por la parte superior. Con la tremenda vibración, gotas del mencionado líquido saltaban de un punto a otro del contenedor cuadriculado, e incluso algunas se introducían en otros envases. Se estaban entremezclando los contenidos de los envases, y, con ellos, los materiales genéticos de distintas especies animales. Todo el orden tan meticulosamente preparado y luego variado por la mano de la Dra. Helen P. se desmoronaba por momentos.

La temperatura interior del Ski estaba ya sobrepasando los setenta grados centígrados. La cara de los tres desgraciados astronautas así lo denotaba. Sus párpados estaban hinchados, la piel enrojecida se iba llenando de ampollas y su respiración se hacía dificultosa. No podían hablar. Se estaban cociendo dentro de su traje espacial, los tres, sentados en el interior de un horno.

El Ski, a medida que se acercaba a la superficie terrestre, estaba a punto de estallar y de desparramarse en pedacitos. Pero no fue así. Resistió hasta el final, aterrizando en un punto de África no destinado a hacerlo de antemano.

La gran duna del Alto Nilo recibía el tremendo empujón del morro del Ski, abriendo sus finas arenas para amortiguar un aterrizaje excesivamente veloz, dejando que la nave se deslizara por un gran surco que dejaba atrás a medida que avanzaba por la duna e iba deteniéndose progresivamente, frenando su impetuosa llegada.

Finalmente la aeronave, gravemente dañada, se detuvo semienterrada en arena. Helen, el comandante y el copiloto habían muerto antes de tocar tierra. Los motores estaban silenciados pero la energía interna del Ski todavía se mantenía. Algunas luces interiores permanecían encendidas y también había suficiente energía para mantener en marcha parte de los ordenadores, incluido el portátil de Helen que permanecía enchufado en su camerino de descanso.

Pasaron varias horas, y por la escotilla delantera semiabierta por el aterrizaje forzoso, apareció una silueta que miraba cautelosamente al interior. Era Naburu, que, indecisa, se acercó despacito a la nave y finalmente se atrevió a asomar la cabeza por la portezuela. Sigilosamente y sin tocar nada penetró en el Ski. Se acercó a los tres asientos de cabina con la humilde intención de darse a conocer. Rodeó los asientos, ya que las personas que estaban sentadas en ellos parecían inmóviles. Cuando Naburu los miró a la cara, su sobresalto fue enorme. Los tripulantes estaban completamente quemados como si hubieran estado expuestos a muchas horas de sol. Parecían dos hombres y una mujer. Muy nerviosa, Naburu se retiró hacia atrás, golpeando sin querer un panel de control. De improviso para ella, las luces intermitentes rojas se apagaron, encendiéndose otras más tenues y difusas de un color azul violáceo.

La cabeza le daba vueltas, y no podía pensar con claridad. Abandonó como pudo, tambaleándose, la cabina, buscando de nuevo la salida. Confusa, avanzó por el interior de la nave, sintiéndose cada vez peor. Creía que iba a desplomarse cuando entre visiones borrosas atisbó lo que le parecía una cama.

Naburu se sentó en el borde de la litera de inseminación. Allí su conciencia se desvaneció desmayándose y cayendo en el interior de la misma. El programa, todavía en funcionamiento, se inició. La cúpula de la litera se cerró y comenzó el estudio informático del objeto depositado. El programa no detectó diferencia significativa con el cuerpo para el que había sido configurado, por lo que continuó la secuencia. El brazo articulado fue en busca del material genético. Lo captó del vaso de zirconio F-3 y a continuación lo introdujo en el óvulo a fecundar, aspirándolo y trasladándose seguidamente hasta la ranura de la cúpula. Siguiendo la secuencia, la aguja perforó la fina piel del abdomen de Naburu sin que ella se percatara de nada. El fino cabezal de la aguja del brazo articulado, con la resonancia y el scanner en marcha, detectaron el espacio interno uterino de la casual inquilina de la litera. Seguidamente fue depositado con gran cuidado y precisión el óvulo manipulado por el «destino», en su pared uterina. Naburu había quedado embarazada.

En unos minutos, los ojos verdes de Naburu se entreabrieron. Todavía aturdida se incorporó de la litera apoyándose en lo que pudo, y tropezando por el interior desordenado del Ski, consiguió encontrar la salida, suspirando al poder respirar de nuevo el aire fresco de la noche. Extrañamente cansada por todo lo sucedido, se dirigió a su cabaña, se tumbó en su catre y durmió profundamente.

Amanecía de nuevo y Naburu continuaba durmiendo. Fuera, un viento constante pero no demasiado fuerte había ido soplando desde antes de que el sol saliera. En la gran duna ya tan sólo emergía parte de la cola del Ski. Cuando Naburu finalmente se levantó y salió de la cabaña, la nave había sido sepultada en su totalidad por la fina arena, lo que le hizo dudar de si todo había sido un sueño. El día comenzaba de nuevo, aunque más tarde de lo cotidiano, y Naburu se dirigió, un tanto desorientada, hacia el riachuelo de aguas cristalinas para su higiene diaria.

Todo el personal del anfiteatro del centro Tierra estaba atento a las pantallas de los ordenadores, y, en particular, a la gran pantalla del fondo de la estancia.

¿Dónde estaba el Ski? ¿Qué había sucedido? La última comunicación con los cosmonautas había sido para indicarles que disminuyeran la velocidad y aumentaran el ángulo de ataque para la entrada en la atmósfera. A partir de entonces se había cortado la comunicación. El panel central indicaba exactamente el punto donde la aeronave había contactado con la atmósfera, pero, ¿hacia dónde se había dirigido posteriormente? Algunos de los presentes opinaban que probablemente no habría superado el momento de la entrada y se habría desintegrado. Otros más optimistas decían que habría aterrizado, pero se planteaban en qué lugar. Según la teórica trayectoria, debería ser en alguna zona del Norte de África, aunque también podría hallarse en el mar, quizás en el Índico, o en el Mediterráneo. De todas formas, imperaba en aquél momento, iniciar la búsqueda y el rastreo. Se estaba contactando con los portaaviones cercanos a la costa africana, con aviones de reconocimiento capaces de fotografiar desde el aire un objeto suficientemente pequeño como podría ser un perro, los satélites eran reprogramados para el rastreo de toda una gran zona tanto marítima como terrestre. La intención era localizar el Ski al completo o por el contrario, si la suerte no había acompañado, los restos del mismo diseminados en kilómetros a la redonda, o bien vestigios flotando en el agua del mar. Lo que sí era seguro era que una nave de la envergadura del Ski no desaparecería sin dejar ningún rastro de su impacto tanto en tierra como en el agua.

Las noticias que iban llegando al Centro eran desalentadoras a la vez que desconcertantes. El Ski no estaba ni entero ni fragmentado ni diseminado en pequeños pedacitos aquí y allá.

Durante toda una semana consecutiva la búsqueda se realizaba tanto de día como de noche. Finalmente, la hipótesis pesimista de la posible desintegración fue tomando fuerza. A regañadientes, los responsables últimos de la misión lo fueron aceptando. La búsqueda en la Tierra debía darse por finalizada.

Hernández, ajeno a la espantosa tragedia ocurrida a su cómplice Helen, nuevamente, desde uno de los ordenadores de la novena planta del Hospital Santa Sofía, enviaba un segundo correo electrónico, que decía: la vida nos sonríe. Envíame parte del paquete. En sus claves personales transmitía a Helen, sin saber que se encontraba en el más allá, que ya habían percibido un anticipo económico muy importante y que necesitaba urgentemente recibir los primeros documentos de la operación para transmitirlos a los compradores. Pasaron tres largos días y Hernández no recibía el correo deseado a la hora concertada con Helen para que ella los enviara. Nuestro «querido» doctor, cada mañana antes de iniciar su trabajo habitual, disimuladamente había estado sentado frente a la pantalla del ordenador durante veinte minutos, tiempo suficiente para abandonar el noveno piso sin ser visto y treinta minutos antes de que llegasen los informáticos que ocupaban sus puestos de trabajo. Algo no funcionaba con normalidad. No entendía por qué Helen no contestaba, si el ordenador que él estaba usando le decía que el mensaje había sido enviado correctamente. El potente y sofisticado portátil de su amiga lo tenía que haber recibido.

Ansioso por indagar lo que ocurría, alegando que estaba indispuesto a causa de la cena de la noche anterior, abandonó el Hospital y se dirigió a toda prisa hacia el CIDAG, recordando que Helen le había comentado en una ocasión, que un rato antes del lanzamiento, su director de misión invitaría a un científico miembro del CIDAG para que visitara el interior del laboratorio del Ski, con la excusa de que lo supervisara, aunque en realidad había sido para satisfacer su ego personal y también para acallar las peticiones de los gerentes y directores del centro. Se llamaba, si mal no recordaba, algo así como Doy o Roy.

Así fue como nos conocimos con Hernández. Éste irrumpió en mi departamento de forma poco usual. Me pidió si podíamos mantener unas palabras en privado, a lo cual yo asentí, y nos instalamos en mi austero despacho privado. Hernández me contó que había reconocido médicamente a Helen y que entre ellos surgió una buena amistad. Intentando disimular, solicitó si le podía ayudar en lo que concernía a la evolución del Ski. No sabía, o verdaderamente no le interesaba exteriorizarlo, con quién contactar para obtener información de última hora. Dado que yo había trabajado en la parcela de la biogenética del laboratorio del Ski y él en la parte médica de selección de los tripulantes, éramos teóricamente colegas de trabajo, aunque tan sólo específicamente en éste. De entrada pensé en quitármelo de encima con cualquier excusa, pero recapacitándolo mejor, yo también sentía curiosidad por conocer cómo les iba a los cosmonautas varios miles de kilómetros por encima de nuestras cabezas. Decidí hacer una llamada al capitoste de pelo blanco, del cual no conocía su nombre, pero no perdía nada en intentarlo. Conseguí el número telefónico del Centro de Control Tierra, y llamé.

–Buenos días, soy el Dr. Peter Roy, del CIDAG. Estuve hace pocos días visitando el Ski conjuntamente con la Dra. Helen Parker y con su director de operaciones, el Sr..., perdón, el Sr...

–Sí, entiendo, el Sr. Lamberdi. ¿Qué desea, en qué puedo ayudarle?

–Gracias señorita. ¿Podría hablar un momentito con él?

–No se retire, le paso con su secretaria.

–¿Dígame? –respondió una nueva voz.

–Soy el Dr. Peter Roy y deseo hablar con el Sr. Lamberdi.

–Un momento, por favor.

La voz fría y dura del capitoste resonó en el auricular de mi teléfono. Me dí nuevamente a conocer, a pesar de que era consciente de que Lamberdi sabía exactamente quién era. Como quien no quiere nada, me interesé por mi conocida astronauta y por la marcha del funcionamiento del laboratorio del Ski. Lamberdi me informó de que la nave había sufrido una colisión con un objeto orbital y que desgraciadamente se había perdido de forma irreversible. El estudio había sido cerrado y archivado, y tan sólo era asequible a los investigadores del accidente para poder ser corregido en futuras misiones. Una fría sensación recorrió mis venas. Agradecí a Lamberdi su información y colgué. Hernández me miraba fijamente a la espera de mis palabras.

–Lo siento doctor – le dije–. Me acaban de comunicar que la nave en la que viajaba su amiga ha explosionado en el espacio y se ha perdido para siempre. De veras que lo siento.

Hernández se levantó bruscamente de la silla, mirándome con cara de odio. Abrió la puerta de mi despacho y lo abandonó sin decirme nada.

Los neumáticos del deportivo chirriaron mientras aceleraba hacia la salida del aparcamiento. Algo no encajaba en los pensamientos de Hernández. ¿Cómo era posible que su mail llegara en teoría al portátil de Helen, si éste había sido destruido? Le estarían ocultando la verdad... o quizás Helen le estaba traicionando.

Su rostro denotaba una gran preocupación y, más aún, teniendo en cuenta que esa misma noche se reuniría con sus contactos de compraventa.

No puedo describir lo que le pasó a Hernández aquella noche, porque lo desconozco, pero sí que días más tarde me lo encontré por casualidad, deambulando por la calle, con magulladuras en la cara, mal pertrechado y sin su bonito deportivo azul oscuro. Alguien había dado un giro a su vida.
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